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Capítulo 6 
Fernando Henrique Cardoso: la crítica  

a la dependencia como medio de propuesta  
de cambio social en Latinoamérica

Luego de hacer una presentación general de los aportes de la teoría de la 
dependencia al análisis de la realidad latinoamericana, y abordando la metodolo-
gía de análisis de los discursos que aquí se ha propuesto, el presente capítulo cen-
tra su análisis en uno de los textos identificado como sintetizador de la propuesta 
de la teoría de la dependencia. Para ello, se buscó que cumpliera con varias con-
diciones: que tuviera un desarrollo conceptual sistemático, alternativo y referido 
a Latinoamérica; que fuera de conocimiento público; que hubiese incidido en la 
comunidad académica y política del momento; y que hubiera servido de paráme-
tro, directa o indirectamente, para la acción social que buscaba transformaciones 
en Latinoamérica.

El acierto en la identificación del texto de Fernando Henrique Cardoso 
(1970), titulado Desarrollo y dependencia: perspectivas teóricas en el análisis socioló-
gico, permitió visibilizar gran parte de las inquietudes de la investigación. En su 
contexto fue innovador, y hoy sabemos que incidió de tal forma en el cambio so-
cial de Latinoamérica, que tanto el autor, quien llegó a ser presidente del Brasil, 
como sus planteamientos llegaron a reconfigurar la forma de hacer política y de 
responder a los retos que la economía proponía a los países en desarrollo, en es-
pecial para el tercer mundo.
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La metodología de realizar mapas conceptuales para analizar la relación 
entre los conceptos presentes en el texto y la ayuda que proporciona un progra-
ma como Atlas.ti para derivar análisis desde categorías emergentes dieron lugar 
a interesantes hallazgos en torno a los fundamentos teóricos del texto, así como 
relaciones necesarias a la hora de analizar el problema de esta investigación, en 
especial los elementos por tener en cuenta para construir una comprensión sig-
nificativa de las problemáticas locales, a fin de dar respuestas adecuadas a estas, 
medio privilegiado para la gestión de los conflictos en la región.

Estructura y formación social

El primer hallazgo que evidencia el mapa conceptual que se presenta pos-
teriormente (figura 1) son los niveles en el análisis estructural que maneja el texto. 
La revisión de la teoría marxista permite distinguir dos niveles teóricos que pro-
ducen, a su vez, sendos análisis diferenciados de la realidad: el del modo de pro-
ducción y el de la formación social. En ese sentido, cuando se habla del modo de 
producción, se tratan los aspectos que son generales a muchos tipos de sociedad, 
lo cual implica un carácter abstracto frente a las situaciones concretas e históricas 
de los pueblos. Por el contrario, la formación social debe ser producto del análisis 
concreto, histórico y espacialmente situado de una sociedad, donde las categorías 
del modo sirven de parámetro, mas no de explicación determinante de la situa-
ción específica. Así las cosas, cuando se habla del modo de producción, se hace 
alusión al esclavismo, el feudalismo, el capitalismo, el socialismo y el comunismo 
como sistemas complejos que dan cuenta de las tendencias históricas que las so-
ciedades humanas han asumido. Por otra parte, se encuentran, para los análisis 
concretos, ciertas categorías como las de formaciones sociales precapitalistas, con la 
que se intentó tipificar el desarrollo de principios del siglo XX de muchas de las 
naciones latinoamericanas.

Uno de los errores típicos en la literatura marxista o seudomarxista sobre 
el análisis de la problemática latinoamericana fue tratar de homologar las fases 
del desarrollo europeo propuesto por Marx con las que se dieron en el desarrollo 
histórico de los países de la América española y lusitana. Por tal razón, la teoría 
de la dependencia y varios de sus autores procuran ser coherentes con el método 
propuesto por la teoría crítica y se distinguen por separarse de la ideologización 
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de la realidad, que, entre otras cosas, fue una de las razones del surgimiento de la 
propuesta marxista y uno de sus postulados principales.

Figura 1. Mapa conceptual sobre la teoría de la dependencia 
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Fuente: autor, a través de herramienta Atlas.ti (2007).

Nota: este mapa conceptual surgió del análisis del texto Desarrollo y dependencia: perspectivas 
teóricas en el análisis sociológico, de Fernando Henrique Cardoso.

El mapa conceptual muestra cómo hacia la parte superior se expresan 
las categorías que hacen parte del modo de producción, y hacia la parte infe-
rior las que responden a la formación social y cuáles son sus interrelaciones. De 
esta manera, se encuentran en la parte superior estructuras de tipo dominante y 



46

Carlos Enrique Rondón Almeida

dependientes; frente a otras teorías, esto no propondría mayor innovación, porque 
sería seguir trabajando con la idea de actores sociales oponentes en la situación de 
mercado, de la cual derivan sus elementos de poder. Esta visión polar que muchas 
propuestas asimilan tan pobremente impide pensar procesos transformadores de 
la realidad que no se deriven de la eliminación del enemigo. En ese sentido, el 
documento profundiza en el tipo de interacciones que la relación de dependen-
cia ofrece, muy en el sentido del análisis de la dialéctica del amo y el esclavo 
de Hegel, que aporta conceptualmente un elemento también relevante desde la 
perspectiva del cambio y que resalta que el problema no está en los actores; por 
tanto, eliminarlos no lo resuelve, sino que lo que debe transformarse es el propio 
sistema, de tal forma que los agentes de la dominación vean que sus escenarios de 
acción y su legitimidad ya no se soportan en la nueva relación de factores de la 
organización social. De lo contrario, puede sacarse del juego a determinados te-
rratenientes, comerciantes, capitalistas, narcotraficantes, guerrilleros, etc., pero 
siempre habrá quien cumpla esa determinada posición como agente social dentro 
del sistema.

Cardoso argumenta cómo, en cuanto estructura del capital, los sectores fi-
nanciero, comercial, mercantil, exportador e industrial son los que actúan como 
principales agentes del proceso expansionista dominante y generador de depen-
dencia; sin embargo, no son los únicos determinantes de cómo se da la depen-
dencia. El autor encuentra que en los diferentes países existe un sistema interno 
de dominación que, además de actuar autonómamente, entra en contacto con sus 
agentes en los diferentes países; por ello, muchos de los fenómenos de la econo-
mía, de la democracia, de lo cultural y, en especial, de lo jurídico se expanden rá-
pidamente por los diferentes países, y los problemas de la región terminan siendo 
comunes.

Para la época en concreto no es simplemente la existencia de un sector in-
dustrial el que termina desarrollando esas relaciones de dependencia; es el sector 
industrial moderno el que termina siendo controlado por las inversiones extranje-
ras. Esto mismo sucede con otros sectores de la economía. Pero dos sectores que 
producen mayor atraso por su carácter rentista en los diferentes países son el lati-
fundista y el de las burguesías agrarias y mercantiles. En ellas se ve que con mayor 
profundidad inciden en mantener estructuras de control de lo político mediante 
estructuras clientelistas; de la economía mediante el control del mercado; de lo 
social mediante estructuras patrimoniales. Por tanto, y mediante su cooptación 



La teoría de la dependencia como marco interpretativo y de acción...

47

del Estado para intereses particulares y bajo la impronta de la búsqueda del in-
terés general, se articulan a las economías internacionales, que en la medida en 
que defienden dichos intereses, hacen que la sociedad en su conjunto comparta 
los resultados de la dependencia. Si bien encuentran sus contradictores en fuerzas 
y movimientos sociales, el cambio social ha sido lento.

Develar este sistema de reproducción de la dominación y sus sectores pre-
ponderantes derivó en salidas concretas para romper la dinámica existente. Un 
buen ejemplo lo encontramos en el Plan de Gobierno de López Michelsen: “Para 
cerrar la brecha”, que buscaba generar una consolidación de la estructura produc-
tiva nacional, mediante un proteccionismo que impactara sobre la calidad de vida 
de la gente y, a la vez, generara las condiciones para enfrentar con competitividad 
la situación en el mercado internacional. Esto le trajo, por supuesto, conflictos 
con el sector exportador, con la Asociación Nacional de Empresarios de Colom-
bia y otros gremios, los cuales, a la larga, también utilizaron sus servicios para 
posicionarse en el mercado internacional.

La noción de cambio social

Son varias las críticas a la teoría del desarrollo que permiten formular, en la 
teoría de la dependencia, una forma particular en que ese cambio social se produ-
ce. Cardoso (1970) resalta la equivocación de considerar el paso del subdesarrollo 
al desarrollo como parte de un continuo ya determinado y con pasos predecibles, 
tal como lo presenta Rostow, por ejemplo. Plantea, entonces, lo siguiente:

Como consecuencia, el paso del subdesarrollo al desarrollo, aunque podría 
hacerse por saltos y por medio de la oposición entre las fuerzas sociales, 
era concebido esencialmente como un fenómeno técnico-instrumental: se 
trataría de cambios del grado de complejidad dentro de un mismo y conti-
nuo proceso de perfeccionamiento y progreso de las sociedades nacionales 
(Cardoso, 1970, p. 19).

Esta visión, derivada del funcionalismo, plantea una serie de prácticas en 
la política pública y en la acción de los grupos y movimientos sociales que impli-
ca el aplazamiento de las acciones transformadoras, basadas en el hecho de haber 
adquirido las condiciones necesarias para dicho cambio. Como veremos más ade-
lante, este será el debate de las fuerzas en el poder, así como de teóricos marxistas 
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y guerrillas, desde orillas diferentes. En general, se proponía una teoría del cam-
bio social, con fundamentos “científicos”, basada en el “equilibrio inestable” de las 
sociedades, que se transformaría gradualmente del tradicionalismo al modernis-
mo o del subdesarrollo al desarrollo, en el caso de Latinoamérica, mediante dicha 
oposición de fuerzas sociales. Al respecto, señala Cardoso (1970):

Así, mientras que el desarrollo como práctica y como ideología constituye 
el desafío por excelencia del hombre latinoamericano, su teoría como cien-
cia constituye el mayor desafío al intelectual de América Latina […] La 
teoría del desarrollo como racionalización técnica de una práctica social 
comienza a mostrar toda su fragilidad (pp. 18-19).

Por esta vía se muestra cómo el problema del cambio social no es mera-
mente práctico, sino que es esencialmente teórico. En este sentido, la ciencia no 
es unívoca y aséptica, sino que también es dependiente de las dinámicas y pro-
cesos sociales que le dan cuerpo al pensamiento sobre la realidad. De este modo, 
una práctica asume un lenguaje científico que soporta las nuevas prácticas; por 
tanto, a los teóricos de la dependencia les tocó abordar en detalle los fundamentos 
de la comprobación científica que soportaba la teoría del desarrollo, y así compro-
bar cómo el “efecto demostración”, las pruebas empíricas de análisis comparativos 
entre países y los análisis históricos tenían fallas en su construcción o estaban su-
peditados a preconceptos que afectaban sus conclusiones, incluso si los procedi-
mientos fueran los estándares para la ciencia.

La superación de la contradicción de la dependencia como expresión de 
la dominación económica y social en Latinoamérica se planteó, entonces, como 
parte del análisis de la dialéctica entre autonomía y subordinación, que implica-
ba analizar en concreto, en Latinoamérica, cómo se producían relaciones de este 
tipo entre la burguesía empresarial, el Estado, las clases populares, las fuerzas ar-
madas, entre otras. Cardoso (1970) argumenta la necesidad de abordar teórica y 
empíricamente, por ejemplo, “las posibilidades y los límites de formación de una 
estructura capitalista industrial dentro del cuadro de la situación de dependen-
cia” (p. 28).

De allí que la necesidad de un discurso responsable para direccionar las 
acciones que dieran lugar a cambios con réditos positivos para la sociedad en 
general requiriera de una fundamentación científica, mas no un de desarrollo 
ideológico de tal discurso. Es bastante importante resaltar esta posición entre los 
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autores y divulgadores de la teoría de la dependencia, en especial para el caso de 
Cardoso, quien con sus colegas y en el marco de la Cepal buscó desarrollar teorías 
y metodologías de investigación que permitieran comprender en profundidad la 
problemática latinoamericana, para así poder proponer salidas específicas, realis-
tas y verdaderamente transformadoras. Por tanto, deja claro:

No se trata, por consiguiente, de sustituir los análisis económicos del de-
sarrollo por interpretaciones sociológicas o políticas del desarrollo. Se tra-
ta de plantear de nuevo, a la luz de una perspectiva teórica nueva, todo un 
conjunto de problemas (inclusive el del desarrollo) para tratar de explicar, 
más bien que describir; determinar estructuralmente, más bien que prever 
instrumentalmente; y comprender históricamente, más bien que dilucidar 
funcionalmente las formas posibles de cambio y de negación de las relacio-
nes de dependencia. Teóricamente, el análisis de la dependencia no sus-
tituye a la teoría del desarrollo, aunque indudablemente pueda encontrar 
nuevas significaciones en algunos de sus resultados. Sería mejor decir que 
la limita y le da sentido preciso, cuando muestra que el núcleo de la proble-
mática de los países dependientes solo se determina cuando se comprende 
la oposición y la dialéctica entre formas de dominación y formas de pro-
ducción, entre política y economía (Cardoso, 1970, p. 28).

Es aquí, en esta relación entre conocimiento, discurso y prácticas socia-
les, donde se encuentra un nicho importante, aplicado en más de treinta años de 
ejercicio de muchos intelectuales y movimientos sociales, de profundización epis-
temológica y metodológica que pone en debate muchas de las prácticas de los teó-
ricos de la paz en un denodado intento por generalizar procesos y procedimientos 
de resolución de conflictos de muy variada índole. Entra en contradicción respec-
to del papel de los actores sociales, fundamentales en esta última y relativizados 
en la teoría de la dependencia por el papel asumido como agente de la situación 
social conflictiva. Estos actores se contraponen frente a la importancia de la si-
tuación concreta respecto de la estructural; se distancian entre el énfasis en los 
procedimientos de la gestión de los conflictos y el desarrollo de planes y progra-
mas que provoquen cambios sustanciales dentro de la política pública de naciones 
y regiones; se acercan a concebir que diferentes formas de pensar el mundo son el 
primer punto para generar el cambio necesario en él. 



50

Carlos Enrique Rondón Almeida

Para finalizar, Cardoso hace notar que el cambio social no se reduce a la 
cuestión del desarrollo, mucho menos a la visión economicista que asumió en los 
años sesenta y setenta y que hoy se retoma con más ahínco con la globalización, 
en especial porque como teoría nunca estuvo en la capacidad de abordar todos los 
campos del proceso de cambio. Por eso, ninguna disciplina en específico podría 
ser la detentadora de esa función, sino que el problema hay que afrontarlo desde 
la ciencia y con carácter transdisciplinario. En términos de las prácticas correla-
tivas a esta posición frente al conocimiento, la indagación llevada a cabo por ellos 
llevó a dejar claro que no se puede pensar el cambio social desde la perspectiva de 
considerar que el orden político es derivado de la condición económica y que es 
independiente y autónomo en cada nación. Como parte de un sistema complejo 
de relaciones, abordar el cambio social implica abordar ese sistema de relaciones, 
donde no hay forma de pensar en pasos consecutivos, sino en transformaciones 
que hay que hacer de forma integral, incluidos los cambios en el sistema de valo-
res, en el político y el económico, habitualmente los más trabajados.

Concepción de conflicto

Implícitamente, la concepción de conflicto en el texto tratado se halla en-
marcada en el debate de la época: teorías del orden o del cambio. Igualmente, el 
análisis es más recurrente en los campos de la economía y la política, pero proyec-
ta la necesidad de abordarlo desde otros, en especial el campo social, en el que se 
hacen evidentes las consecuencias del conflicto social.

En este marco, se trata de superar la idea de que el conflicto es uno de 
clases y que su detonante más evidente es la situación de la calidad de vida del 
habitante del territorio latinoamericano, en especial porque el acceso a bienes de 
primera necesidad le es negado a una amplia mayoría de esa población. En ese 
sentido, las guerras, las crisis, las dictaduras y el sinnúmero de conflictos latinoa-
mericanos tienen como correlato el conflicto social. El mismo debate sobre el 
desarrollo es su expresión, y la teoría de la dependencia es la que lo hace eviden-
te, principalmente por cómo afectan las decisiones políticas, tanto en los centros 
internos como externos de decisión que llevan al límite la situación e introducen 
el dilema en diferentes sectores de la población de represión o revolución, sobre 
todo después de la Revolución cubana, que puso un punto crítico y de referencia 
en todo el debate sobre el cambio social en Latinoamérica.
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Una de las expresiones de ese conflicto es la que el autor refiere respecto 
del fin de las alianzas policlasistas en periodos de crisis, que radicaliza las relacio-
nes de poder en las naciones, embargando las dinámicas de transformación que 
inciden en el crecimiento económico y el cambio social. A la vez, esta situación 
se considera como expresión típica de cómo el modelo de desarrollo como racio-
nalización técnica del conocimiento sobre este era inviable y requería de otras 
alternativas que cumplieran con las promesas de cambio que dicho modelo supo-
nía. La teoría del desarrollo se constituye, en última instancia, en una expresión 
ideológica del modo de dominación internacional de las fuerzas económicas en 
las decisiones locales en los campos políticos, económicos y sociales.

Mientras en la teoría funcionalista del orden social se concebían desequi-
librios del sistema y obstáculos del cambio —como lo evidencian las políticas de 
desarrollo en Colombia y otros países en el marco de la Alianza para el Progreso, 
al denunciar la incapacidad de nuestros pueblos para alcanzar el anhelado desa-
rrollo y, por tanto, la necesidad de intervenir desde afuera los factores del cambio 
social—, en la teoría de la dependencia se denunciaba la incapacidad de compren-
der la especificidad del cambio estructural para superar el subdesarrollo, rom-
piendo las lógicas de subordinación al capital internacional. El conflicto adquiere 
los niveles de escalamiento, los cuales se observan en los diferentes países por el 
deterioro de los términos del intercambio, lo que produce alianzas entre sectores 
económicos en detrimento de otros sectores de la sociedad. Sectores de las bur-
guesías empresariales y exportadoras capitalizan a costa del sector agrario, y este 
en relación con los sectores populares agrarios, para poner un ejemplo.

Por esta razón, es importante resaltar la importancia que en la concepción 
del conflicto asume el concepto de autonomía, al igual que el peso que adquiere 
este en el concierto latinoamericano desde este momento. Pasar de la visión de 
que las relaciones internacionales no son meramente interdependientes, sino de 
subordinación, hace posible que el problema del análisis del conflicto suponga y 
requiera “de la caracterización analítica de las formas y límites del juego entre la 
dinámica interna de los países dependientes y la dinámica externa de las relacio-
nes de dominación-subordinación entre países” (Cardoso, 1970, p. 25).

Las tipologías que se deriven de este análisis son las que muestran los lí-
mites de la autonomía de las estructuras dominadas. Sacado esto del ámbito de lo 
económico, como es la formulación, se muestra cómo la estructura dependiente 
hace emerger conflictos en todos los ámbitos de la vida social por esta falta de 
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autonomía para resolver los problemas de los habitantes de sus naciones. Así, se 
observa cómo se incide en el ámbito jurídico para generar las condiciones de en-
trada de los capitales, lo que requiere afectar la tenencia de la tierra, las leyes labo-
rales, la intervención de los conflictos, el régimen tributario y hasta la posibilidad 
de sancionar delitos en el ámbito de lo militar y las relaciones extranjeras. Hoy en 
día se ve cómo gran parte de estos elementos aún se reproducen en las naciones; 
sin embargo, se intenta hacer seguir concibiendo muchas decisiones como ancla-
das en el orden local, en ausencia de miradas regionales y estructurales.

De allí, y para dejar indicados escenarios con los que se correlacionará 
este texto con los otros textos seleccionados, el debate sobre el conflicto social y 
el cambio social como medio de su resolución implica el debate sobre la demo-
cracia, sus procesos de toma de decisiones y de ejercicio del poder, el papel que 
desempeña la política en los procesos de transformación y cómo el problema de la 
conciencia y conocimiento de la realidad incide o no de forma radical en la posi-
bilidad del cambio en cuanto proceso de mediano a largo plazo.


